
    
      (6 años atrás)
    

    
      
    

    
      “
      Keira 16 años
      ”
    

    
      
    

    
      Solía estar preparada durante mis presentaciones. En todas ellas, pero está… bueno.
    

    
      
    

    
      Está mañana me había levantado más temprano de lo normal para poder taparme todas las marcas moradas, verdes y amarillas. Anoche fue la peor de todas, nunca habían llegado a ese nivel.
    

    
      Pero ahora no importaba, lo importaba era que debía estar a la altura. Sabía que lo hacían por mi bien, todo lo hacían por mi bien, por algo era la mejor en todas mis clases.
    

    
      
    

    
      Hoy en nuestro instituto nos habían encargado a mi y Moly, mi mejor amiga, para ir a la universidad de derecho cerca de donde vivíamos a realizar una presentación donde podríamos ganar una beca a pesar de nuestra edad. 
    

    
      Era una oportunidad que por nada del mundo tiraría por la borda.
    

    
      
    

    
      Terminé de taparlo todo lo mejor que pude y el labio lo traté de disimularlo pero quedaba mal así que lo deje tal cual.
    

    
      
    

    
      Agarré la mochila con todas las cosas necesarias y bajé las escaleras hasta llegar a la cocina.
    

    
      
    

    
      —Buenos días.
    

    
      
    

    
      Mamà se giró para verme con una sonrisa.
    

    
      
    

    
      —¿Estás preparada para la presentación?
    

    
      
    

    
      Asentí con la cabeza.
    

    
      
    

    
      —Por supuesto que sí. La hemos preparado muy bien, estoy segura de que esa beca es mía.
    

    
      
    

    
      —Cariño. —papá puso sus manos en mis hombros — Siento lo de anoche, pero sabes que lo hago porque te quiero y quiero un gran futuro para ti.
    

    
      
    

    
      Me giré con una sonrisa para abrazarlo.
    

    
      
    

    
      —Lo entiendo papá, no estoy enfadada. —me separé viendo su sonrisa— No te preocupes, sé que lo haces por mi bien.
    

    
      
    

    
      —Me alegra de que lo entiendas. —me dedicó una sonrisa.
    

    
      
    

    
      Me separé tras aquello y me senté a desayunar algo rápido mientras esperaba que los padres de Mili vinieran a buscarme. Fuera de la universidad encontraría a los profesores. 
    

    
      
    

    
      —¿Quieres que luego pasemos a buscarte?
    

    
      
    

    
      —La verdad, —relamí mis labios tras beber el zumo—¿Podría quedarme en casa de Moly esta noche?
    

    
      
    

    
      Mis padres me miraron seriamente y luego a mí.
    

    
      
    

    
      —Sabes que no puedes ir si no lo tienes todo hecho.
    

    
      
    

    
      —Y lo tengo. —respondí a mamá — En la hora del patio de ayer terminé los deberes que me pidieron y los entregué.
    

    
      
    

    
      —Te dejaremos ir, pero más vale que no nos defraudes.
    

    
      
    

    
      —No lo haré. —dije seria, pero por dentro saltaba de alegría.
    

    
      
    

    
      La pantalla de mi teléfono se iluminó, dejándome ver el mensaje de Moly.
    

    
      
    

    
      Me levanté de mi sitió rápido.
    

    
      
    

    
      —Ya están fuera.
    

    
      
    

    
      —No dejes que se meta en tu camino. —aquello me hizo sentir un nudo en el estómago— Tú necesitas más que ella esa beca.
    

    
      
    

    
      —Lo sé, prometo ganarla.
    

    
      
    

    
      Sonrió complacida. 
    

    
      
    

    
      Les di a cada uno un beso en la mejilla.
    

    
      
    

    
      —Hasta mañana.
    

    
      
    

    
      —Hasta mañana cielo.
    

    
      
    

    
      Cerré la puerta detrás de mí, mientras veía el coche de los señores Colling delante de mi casa. 
    

    
      Me acerqué rápido al coche, viendo como Molly ordenaba sus papeles.
    

    
      
    

    
      —Buenos días.
    

    
      
    

    
      —Buenos días Keira. —Dijo su madre empezando a arrancar.
    

    
      
    

    
      —¿Estas lista?.
    

    
      
    

    
      —No, la verdad. —fruncí el ceño poniéndome el cinturón.
    

    
      
    

    
      —Venga ya, lo haremos genial. —puse mi mano en su hombro—Lo haremos genial.
    

    
      —Ojalá fuera tan positiva como tú.
    

    
      
    

    
      Le sonreí restando importancia, pero enseguida frunció el ceño.
    

    
      
    

    
      —¿Qué te ha pasado en el labio?
    

    
      
    

    
      —Oh, nada. Ya sabes, se me cortan los labios del frío.
    

    
      
    

    
      —Si… El frío de la mano de tu padre. —dijo seria pero con burla.
    

    
      
    

    
      —Molly.
    

    
      
    

    
      Su madre la reprendió viéndola desde el retrovisor.
    

    
      
    

    
      —¿Otra vez cariño?
    

    
      
    

    
      Me encogí de hombros.
    

    
      
    

    
      —Pero estoy bien, es por mi bien y mi futuro.
    

    
      
    

    
      Molly me miraba con una mueca.
    

    
      
    

    
      —No me mires así.
    

    
      
    

    
      —Es que no entiendo como puedes ser así de ingenua.
    

    
      
    

    
      —No es momento para hablar de esto.
    

    
      
    

    
      —Ni ahora ni nunca. —reprochó.
    

    
      
    

    
      —Molly, ahora 
      centraos
       en la presentación. —se entrometió su madre
    

    
      
    

    
      Ella se cruzó de brazos y miró por la ventana. Yo en cambio suspiré y me acerqué a ella apoyando mi barbilla abrazándola.
    

    
      
    

    
      —Vamos, no te pongas así— hice un puchero— Además que me quedo a dormir.
    

    
      
    

    
      Me miró 
      descruzando
       los brazos.
    

    
      
    

    
      —¿De verdad? ¿No será una mentira para que no me enfade?
    

    
      
    

    
      —¿
      Tan
       mala me crees? Lo digo en serio, pregunté está mañana. Mamá y papá me hicieron prometer que tenía todo hecho y que me quedaría con la beca.
    

    
      
    

    
      —¿No os daban a las dos una beca?
    

    
      
    

    
      —Sabes cómo són sus padres mamá.
    

    
      
    

    
      —Si… Mis padres creen que es solo una beca y que tengo que luchar contra Molly. Traté de explicarle a noche por qué mamá confundió a papá. Le 
      rebatí
       que aquello no era así, que cada una tendría una beca…
    

    
      
    

    
      —No te preocupes cielo, no tienes que contárnoslo. —estacionó— Ahora me pasaré por la farmacia a por pomadas. Cuando terminéis avisame.
    

    
      
    

    
      —Vale mamá. 
    

    
      
    

    
      Ella fue la primera en salir con todas sus cosas.
    

    
      
    

    
      —Muchas gracias.
    

    
      
    

    
      —No me las des cariño. Avisa de cualquier cosa a Molly.
    

    
      
    

    
      Asentí antes de cerrar la puerta.
    

    
      
    

    
      Juntas caminamos hacia los profesores que no saludaron y nos dieron unas tarjetas para colgarnos en el cuello, para que supieran que éramos visitantes.
    

    
      
    

    
      Entramos siguiendolos, mientras observábamos todo.
    

    
      
    

    
      Con suerte, dentro de unos años nosotras estaríamos aquí. Pensar en eso me animaba.
    

    
      
    

    
      Un apretón en mi mano hizo que mirara a mi izquierda viendo a Molly, sonriendome.
    

    
      
    

    
      —¿Piensas lo mismo que yo?. 
    

    
      
    

    
      Asentí
       igual de contenta que ella.
    

    
      
    

    
      Nos paramos cuando nuestros profesores se detuvieron frente a una puerta. Está se abrió y se cerró dejándonos escuchar una nueva voz. 
    

    
      
    

    
      —Chicas, está es la profesora Emilia Hawthorne. —dijo nuestra tutora.
    

    
      
    

    
      —Buenos días señoritas. Soy la señorita Hawthorne, y doy clases de derecho penal y criminología.
    

    
      
    

    
      —Encantada de conocerla, nosotras somos Keira Windsor y…
    

    
      
    

    
      —Y Molly Blackwood, un placer.
    

    
      
    

    
      —El placer es mío. Bien, 
      pasar a
       la clase conmigo. Aprovechemos que hoy están todos.
    

    
      
    

    
      Asentimos y fuimos detrás de ella. Cerramos la puerta y la seguimos hasta su mesa donde colocamos nuestras cosas y el ordenador de Molly para que se 
      transmitiera
       en la pantalla.
    

    
      Agarré el mando para poder pasarlo sin la necesidad de ir tocando el portátil.
    

    
      
    

    
      —Muy bien chicos, como os he comunicado anteriormente necesito que me ayudéis a evaluar a estas dos señoritas. —-Nos miró— La señorita Molly Blackwood y la señorita Keira Windsor.
    

    
      
    

    
      La clase estaba repleta de estudiantes, haciéndome tragar saliva. 
    

    
      
    

    
      —Sois adultos así que no hace falta que os repita lo que debéis y no hacer. —De vuelta nos miró. —Cuando queráis…
    

    
      
    

    
      Suspiré tras recibir un asentimiento de Molly.
    

    
      
    

    
      —Buenos días a todos, —empezó ella—  como todos aqui sabeis, el derecho penal no es solo un conjunto de normas que regulan un castigo de los delitos. Es un reflejo de una sociedad y la lucha constante entre justicia y castigo.
    

    
      
    

    
      Tomé la palabra.
    

    
      
    

    
      —Nosotras,nos hemos centrado en el famoso juicio de Alexander Graves. Un hombre condenado por homicidio con pruebas circunstanciales. —empecé a mover, realizando movimientos con mis brazos— Analizaremos la condena, si fue realmente justa o si simplemente se violaron principios fundamentales del derecho.
    

    
      
    

    
      La diapositiva en la pantalla cambió, mostrando imágenes del caso: pruebas forenses, testimonios contradictorios.
    

    
      Todo aquello lo sacamos de los periódicos y de los videos de la prensa.
    

    
      
    

    
      Molly continuó.
    

    
      
    

    
      —El principió de presunción de inocencia, establece que toda persona es inocente hasta que se demuestre lo contrario. En este juicio la falta de pruebas directas y la presión mediática plantean una pregunta crucial: ¿se respetó este principió?
    

    
      
    

    
      Señalé la pantalla.
    

    
      
    

    
      —Aquí vemos como el fiscal utilizó pruebas circunstanciales, basándose en el perfil psicológico del acusado más que en pruebas físicas concretas. Esto nos lleva a un debate clave en este tema: ¿puede un juicio ser justo cuando la opinión pública interfiere en la decisión judicial?
    

    
      
    

    
      Escuché algún murmulló, pero aun así Molly prosiguió al final.
    

    
      
    

    
      —El derecho penal no solo castiga, sino que debe proteger los derechos de todos, incluso de aquellos que parecen culpables. Porque si permitimos que el miedo dicte las sentencias, la justicia se convierte en venganza.
    

    
      
    

    
      Se quedaron en silencio.
    

    
      
    

    
      La profesora Hawthorne se cruzó de brazos, evaluando con atención. Luego, con una leve inclinación de cabeza pronunció:
    

    
      
    

    
      — Interesante planteamiento. Ahora diganme chicas: ¿qué harían ustedes si fueran las abogadas defensoras de este caso?
    

    
      
    

    
      Molly y yo intercambiamos una mirada. La verdadera prueba apenas comenzaba.
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      (6 años después)
    

    
      
    

    
      “
      Keira 22 años
      ”
    

    
      
    

    
      No era nada ético lo que ocurría ahora mismo, pero es necesario.
    

    
      
    

    
      Llevaba corriendo cinco minutos para poder encontrar a tiempo a la señorita Hawthorne. Debía entregarle el informe que pidió ayer, pero no pude acudir a su clase por un proyecto que me pidieron realizar.
    

    
      Dejé de correr al ver al resto de estudiantes salir de sus aulas. No quería causar malas impresiones.
    

    
      
    

    
      Me quedé delante de la puerta tratando de recuperar el aliento.
    

    
      
    

    
      Llamé a la puerta y esperé a que la abriera.
    

    
      
    

    
      —Señorita Windsor, ¿no tiene clase?
    

    
      
    

    
      —No, es mi hora libre. —le extiendo el portafolio— Aquí tiene el trabajo de ayer.
    

    
      
    

    
      —Keira… —lo agarró— Té di más tiempo para hacerlo.
    

    
      
    

    
      Fruncí el ceño.
    

    
      
    

    
      —Pero ya lo tengo hecho, y lo he revisado.
    

    
      
    

    
      —Y no me quejo, me parece perfecto que lo tengas hecho. —suspiró— Pero…
    

    
      
    

    
      —¿Pero?
    

    
      
    

    
      Me sonrió de lado.
    

    
      
    

    
      —Pero, deberías aprovechar el tiempo que té doy de margen. Tus compañeros no tienen el mismo tiempo que tú. Me gustaría que algún día lo aprovecharas.
    

    
      
    

    
      —No me gusta dejarlo todo para el último momento.
    

    
      
    

    
      —Y lo entiendo, pero tienes que tomarte un descanso, tienes 22 años.
    

    
      
    

    
      —Y tú tienes 31 años.
    

    
      
    

    
      —A lo que quiero llegar es que, ya tendrás tú momento en el que tendrás que ir de primera a todos los sitios y luego desearás haber podido disfrutar. —me crucé de brazos— Se que no lo ves así, yo antes tampoco lo veía. Pero luego me di cuenta que tenía que disfrutar lo que estudiaba. 
    

    
      
    

    
      —Yo lo disfruto.
    

    
      
    

    
      —Y no digo que no lo hagas, lo que digo es que disfrutes más. Que salgas de fiesta, que vayas a cenar, que dejes un día un trabajo a mitad de hacer y al día siguiente lo acabes.
    

    
      
    

    
      La miré, no muy convencida.
    

    
      
    

    
      Suspiró y abrió más la puerta de la clase.
    

    
      
    

    
      —Entra.
    

    
      
    

    
      Pasé por su lado antes de que cerrará la puerta.
    

    
      
    

    
      —Quiero que el próximo trabajo me lo entregues después de tres días. —Estuve dispuesta a reprochar— Y como vea que lo tienes empezado el primer día te bajaré la nota que te ponga en el trabajo.
    

    
      
    

    
      —No me parece nada justo. Es mi problema si no “disfruto” según tú. —Teníamos tanta confianza que sin personas de la universidad hablábamos con normalidad.
    

    
      
    

    
      —Claro que lo es. Me preocupas. —dijo acariciando mi brazo.
    

    
      
    

    
      Antes de que pudiera decirle algo más, la puerta se abrió dejando ver a una chica que enseguida miró seriamente a Hawthorn.
    

    
      
    

    
      —Señorita Zaira.
    

    
      
    

    
      —Zaira Van Doven. —dijo fría.
    

    
      
    

    
      —Siéntate, enseguida que lleguen tus compañeros empezaré la clase. —me miró a mi— Recuerda lo que te he dicho, hazlo por mi. —escuché un resoplido burlón detrás— Como profesora estoy preocupada de está situación. No es bueno que te fuerces a un estrés extremo a tu edad.
    

    
      
    

    
      —Sabes que te estás llamando vieja, cierto? —dije tratando de contener la risa.
    

    
      
    

    
      —No se lo digas a nadie. —me guiñó el ojo—Pero hablando seriamente, pruebalo solo esta vez. Creeme cuando te digo que no será tan malo.
    

    
      
    

    
      Vi como la misma chica que había entrado salía disparada dando un portazo.
    

    
      
    

    
      —Está bien, supongo que tienes razón.
    

    
      
    

    
      —Genial. —me dedicó una sonrisa— Deberías ir a tu siguiente clase antes de que vengan mis alumnos.
    

    
      
    

    
      Me despedí de ella y antes de ir a mi clase, fui al baño. 
    

    
      
    

    
      Me metí en uno de los cubículos, hice rápido mis necesidades y salí a lavarme las manos.
    

    
      
    

    
      Desde el espejo, pude ver a la chica de antes de salir del baño.
    

    
      
    

    
      Se paró a mi lado para lavarse las manos.
    

    
      
    

    
      —No te creas mucho lo que te dice.
    

    
      
    

    
      Su voz hizo que tragará saliva.
    

    
      
    

    
      —Dice que entregó todo demasiado rápido, que tengo que tomarmelo con más calma…
    

    
      
    

    
      —Mmm… ¿Qué edad tienes?.
    

    
      
    

    
      —Veintidós…
    

    
      
    

    
      —Quizás tenga algo de razón… Peró aún así, no dejes que te coma la cabeza.
    

    
      
    

    
      —¿Por qué? —la miré mientras me secaba las manos.
    

    
      
    

    
      —Eres demasiado pequeña para eso. –me observó con una sonrisa divertida.
    

    
      
    

    
      —¿Disculpa?
    

    
      
    

    
      —Veintidós años, eres una niña todavía. —tiré el papel a la basura— ¿No te han enseñado que los niños no deben saber ciertas cosas hasta una edad?
    

    
      
    

    
      La miré mal.
    

    
      
    

    
      —A lo mejor la niña pequeña eres tú. Seguro que apenas empiezas.
    

    
      
    

    
      Ella me miró con una sonrisa de pura diversión.
    

    
      
    

    
      —Tengo veinticuatro años, bonita.
    

    
      
    

    
      Casi me atraganto con mi saliva. Desde luego se conserva demasiado bien.
    

    
      
    

    
      —Entonces tú eres más vieja que yo. —esta vez fui yo quien se divertía.
    

    
      
    

    
      —Cuanto más vieja, más experiencia. ¿No lo habías oído?
    

    
      
    

    
      Rodé los ojos. Es imposible.
    

    
      
    

    
      —Me voy a clase.
    

    
      
    

    
      Pase por su lado mientras me miraba con expresión de burla.
    

    
      
    

    
      —¿No me vas a decir tu nombre?
    

    
      
    

    
      —No, eres demasiado vieja para acordarte de tanto.
    

    
      Ella se rió. 
    

    
      
    

    
      —Que rencorosa.
    

    
      
    

    
      La dejé ahí sola riendo, mientras yo fui rápido a mi clase.
    

    
      
    

    
      Por culpa de nuestra charla, casi llegó tarde.
    

    
      
    

    
      ***
    

    
      Desde ayer a la noche no dejaba de pensar en la conversación con la señorita Hawthorn.
    

    
      
    

    
      Supongo que tenía algo de razón, pero me había ido muy bien hasta ahora. Al fin y al cabo si quiero un futuro tengo que esforzarme al máximo.
    

    
      
    

    
      De todas formas aquella charla no me sirvió de mucho. Hoy tenía que realizar un informe en una sola hoja y un proyecto. La hoja se me estaba haciendo demasiado complicada de simplificar.
    

    
      Llevaba un par de horas tratando de que la última frase quedará perfecta, peró siempre me conducía a una segunda página.
    

    
      
    

    
      Para mi suerte, en esté piso tenía toda la calma del mundo y lo que necesitaba.
    

    
      
    

    
      Suspiré.
    

    
      
    

    
      Y mucho más cuando mi teléfono se encendió con un número desconocido.
    

    
      
    

    
      —¿Diga? 
    

    
      
    

    
      —Keira soy yo, Emilia.
    

    
      
    

    
      Por unos segundos me quedé muda. 
    

    
      
    

    
      ¿Cómo tiene mi teléfono?
    

    
      
    

    
      —Oh, perdona. No sabía que tenías mi número.
    

    
      
    

    
      —Culpa mía, debí avisarte. —quedé en silencio— Encontré tu número en los correos que mandas.
    

    
      
    

    
      —Cierto, lo siento es una manía que tengo.
    

    
      
    

    
      —No te preocupes. —escuché un carraspeó— Verás te llamó para saber si estás ocupada.
    

    
      
    

    
      —Amm— miré la pantalla del portátil. — Bueno, me falta inspiración.
    

    
      
    

    
      —¿Trabajando hasta tarde? —sonó a reproche.
    

    
      
    

    
      —Tienes suerte de que no sepa cómo acabar la página. Eso ya me retrasa mucho.
    

    
      
    

    
      Escuché que reía un poco.
    

    
      
    

    
      —¿Qué fecha de entrega tiene?
    

    
      
    

    
      —El lunes.
    

    
      
    

    
      —Keira, tienes todo el fin de semana. —Suspiro antes de que continué— ¿Por qué no vienes a casa y desconectas? —fruncí el ceño— Sé que no es muy profesional por mi parte pero…
    

    
      
    

    
      Entonces pensé de nuevo en lo que pasó ayer.
    

    
      
    

    
      —Está bien. Iré.
    

    
      
    

    
      —Perfecto, té mandaré la ubicación y luego te traeré en coche.
    

    
      
    

    
      —No hace falta. 
    

    
      
    

    
      —Claro que lo hace. Te esperó aquí.
    

    
      
    

    
      —Vale, hasta ahora.
    

    
      
    

    
      Suspiré dejando el móvil encima de la mesa.
    

    
      
    

    
      —¿Qué narices estás haciendo? —me dije a mi misma.
    

    
      
    

    
      Me pasé las manos por la cara, pensando en que haber aceptado la oferta era una completa y absoluta mala idea. Pero ya no podía dar marcha atrás. 
    

    
      
    

    
      Me quedé mirando en un punto fijo. 
    

    
      
    

    
      Esto no estaba nada bien.
    

    
      
    

    
      Aún así, aquí estaba yo. Caminando hacia su casa mientras hablaba por teléfono con mi abogado. 
    

    
      De vez en cuando, pongo el altavoz para poder ubicarme. 
    

    
      
    

    
      Antes de llegar aclaramos un par de cosas al pendiente que debía firmar y alguna que otra novedad.
    

    
      
    

    
      —¿
      Seguro que es lo que quieres?
       
    

    
      
    

    
      —
      Estoy muy segura.
    

    
      
    

    
      Escuché un suspiro desde el otro lado.
    

    
      
    

    
      —Bien, entonces mañana mismo recibirán la petición. —no dije nada— ¿Sabes que es bastante probable de que no lo acepten, verdad?
    

    
      
    

    
      —Lo sé, pero no quiero pensar en que existe esa posibilidad.
    

    
      
    

    
      —Está bien. Tengo que colgarte, mañana té llamaré si ocurre cualquier imprevisto.
    

    
      
    

    
      —Muchas gracias.
    

    
      Se despidió antes de que colgará el teléfono. 
    

    
      
    

    
      Me dolía la cabeza cada vez que hablaba sobre este tema. 
    

    
      
    

    
      Agarré aire antes de retomar mi camino. 
    

    
      
    

    
      Se suponía que había salido de casa para tomarme un respiro de todo lo que me rodeaba, así que lo mejor era guardar mis problemas en lo más hondo de mi cerebro y luego ya volvería a ubicarlo en lo más importante.
    

    
      
    

    
      Subí unas pequeñas escaleras llegando al porche, encontrándome con la puerta de su casa. 
    

    
      Carraspeó varias veces antes de tocar el timbre. 
    

    
      
    

    
      Mierda, los nervios me hacían venir ganas de ir al baño.
    

    
      
    

    
      A los pocos segundos la puerta se abrió dejándome ver a Emilia, con ropa informal. No estaba acostumbrada a verla así.
    

    
      
    

    
      —Pensé que te habías echado atrás. Estaba a punto de llamarte.
    

    
      
    

    
      —Lo siento. Estaba hablando por teléfono y me tomé mi tiempo.
    

    
      
    

    
      —No pasa nada, pasa.
    

    
      
    

    
      Se hizo a un lado para que pudiera entrar. Su casa era bastante acogedora, no era un espació incómodo.
    

    
      
    

    
      —Si quieres deja las cosas en el mueble.
    

    
      
    

    
      Me señaló al lado de la puerta, un mueble grande parecido al de los zapatos. Le sonreí antes de dejar mi bolso ahí y quitarme la chaqueta.
    

    
      
    

    
      —Tienes una casa muy bonita, no me imaginaba que fuera así desde fuera.
    

    
      
    

    
      —¿Y cómo te la imaginabas?  
    

    
      
    

    
      Me miró intrigada.
    

    
      
    

    
      —Pues… si no te conociera diría que muy oscura y aburrida.
    

    
      
    

    
      —¿De verdad me ves así? —dije con sorpresa y burla
    

    
      
    

    
      —A ver, no lo digo a malas. Solo recuerdo que cuando fui por primera vez a la universidad me daba miedo. Y el primer día de 
      universidad, recé
       por que no fueras mi profesora.
    

    
      
    

    
      Me miró con una mano en el pecho indignada.
    

    
      
    

    
      —Auch. Aunque no me sorprende, esa es mi intención. 
      Piensa
       que cuando empecé tenía una edad bastante parecida a los estudiantes que empezaban, no tenía ni tengo que dejar que me vean como una amiga.
    

    
      
    

    
      —¿Y entonces yo que soy?
    

    
      
    

    
      Fingió pensarlo mientras me sacaba una sonrisa.
    

    
      
    

    
      —¿Quieres algo de tomar? —negué—¿Entonces qué te apetece hacer?
    

    
      
    

    
      —Has sido tú quien me ha invitado.
    

    
      
    

    
      —La invitada eres tú, tú mandas. —me dijo con burla
    

    
      
    

    
      —No me gusta mandar.
    

    
      
    

    
      —Entonces te gusta que te manden… —
    

    
      
    

    
      Tragué saliva. 
    

    
      
    

    
      —Una película estaría bien.
    

    
      
    

    
      La escuché reír mientras me sentaba.
    

    
      
    

    
      Sentí sus manos en mis hombros, mientras les daba un apretón. Sentí su aliento en mi lado derecho, sintiéndome extraña.
    

    
      
    

    
      —Tranquila, que a mi me gusta mandar. Mucho…
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Capítulo 3
    

    
      
    

    
      Cerré el portátil mientras 
      desenchufaba
       el cable de la corriente. La biblioteca había estado vacía la primera hora que tenía libre, así que aproveché para inspirarme en el trabajo que acababa de mandar por correo.
    

    
      
    

    
      Guardé las cosas en mi mochila, ordenadas, tras revisar los correos antes de cerrar para centrarme en las clases.
    

    
      
    

    
      Me despedí de la bibliotecaria, y fui hacía las escaleras.
    

    
      
    

    
      Esté finde había sido bastante agitado. Después de estar en casa de Emilia, estuve todo el fin de semana realizando trabajos y para ello busqué mucha información.
    

    
      
    

    
      Desde que me había levantado de la cama, no dejaba de mirar el teléfono, por si me llamaba el abogado por algún inconveniente, y sobre mi petición al juez para realizar una visita.
    

    
      
    

    
      Justo cuando giré a la derecha para empezar a subir escalones me choqué obligándome a pedir perdón a la persona que fuera.
    

    
      
    

    
      —Lo siento.
    

    
      
    

    
      —Disculpas aceptadas chica misteriosa.
    

    
      
    

    
      Quedé quieta en el segundo escalón.
    

    
      
    

    
      La chica del baño estaba como la última vez, con una sonrisa de idiota.
    

    
      
    

    
      —Si querías hablar conmigo no tenías por qué chocar conmigo. —dije
    

    
      
    

    
      —A lo mejor si una señorita no estuviera viendo el móvil… —dijo apoyándose en la columna
    

    
      
    

    
      —Genial, ahora es culpa mía.
    

    
      
    

    
      Dije más para mí que para ella.
    

    
      
    

    
      —¿A qué clase vas? 
    

    
      
    

    
      Subió el primer escalón estando a la misma altura que yo, eso me pasa por baja.
    

    
      
    

    
      —Segundo primer piso, señor Walkers.
    

    
      
    

    
      —Buff, te deseó suerte. —dijo mientras se acomodaba el bolso.
    

    
      
    

    
      —Yo no necesito suerte. —fruncí el ceño
    

    
      
    

    
      Su mano fue hacia mi frente haciendo que subiera sin mirar, un escalón.
    

    
      
    

    
      —Solo pretendía apartarte el pelo que tienes cerca del ojo.
    

    
      Me quedé sin saber que responderle.
    

    
      
    

    
      Ella me miró y soltó un suspiró antes de subir una pierna en el escalón donde estaba antes.
    

    
      
    

    
      —No quiero hacerte daño, y tampoco quiero hacer nada que sea malo…
    

    
      
    

    
      —No me convences. —dije sacándole una sonrisa
    

    
      
    

    
      —Me gusta hablar con chicas 
      tércas
      .
    

    
      
    

    
      Antes de que le pudiera responder junto a mi ceño fruncido, sus labios suaves se posaron en mi mejilla antes de bajar los dos escalones y sonreír.
    

    
      
    

    
      Sin decir nada más me dejó allí como una inútil, mientras ella entraba por una puerta.
    

    
      
    

    
      El sonido de mi teléfono me sacó de aquel aturdimiento, haciendo que retomará el camino hacía arriba.
    

    
      
    

    
      —Si…
    

    
      
    

    
      —............................................................................................................................................—
    

    
      
    

    
      —Muy bien señores y señoras. Para dentro de dos días los quiero a todos en mi clase con el análisis de esté informe. No quiero ni una sola queja, os doy tiempo suficiente, no daré una segunda oportunidad. —escuché a mi lado varios murmullos quejándose, haciendo que rodará los ojos — Sin objeciones. Están en la universidad, sean responsables con su tiempo.
    

    
      
    

    
      Con aquello último zanjó el tema, saliendo por la puerta. 
    

    
      
    

    
      Recogí lo más rápido que pude mis cosas para salir, lo antes posible y coger un taxi. Ya había perdido el bus que me dejaba enfrente, por lo que el siguiente 
      pasaba
       a la hora que tenía la visita.
    

    
      
    

    
      Me despedí de algunos compañeros de clase, mientras revisaba la hora en mi reloj. Quería llegar puntual para poder llegar a casa lo antes posible y hacer las tareas.
    

    
      
    

    
      —Keira, espera.
    

    
      
    

    
      Aquella voz…
    

    
      
    

    
      Tragué saliva, quedándome quieta sin girarme.
    

    
      
    

    
      —¿Podemos hablar?
    

    
      
    

    
      —No, no podemos. —dije fría.
    

    
      
    

    
      —Por favor.
    

    
      —¿Qué narices quieres Molly? —me giré a enfrentarla, harta.
    

    
      
    

    
      —Tienes que escucharme, lo que pasó —
    

    
      
    

    
      —No me intentes disuadir. — la corté —No pienso retirar la denuncia ni el hecho de que no te quiero cerca de mi.
    

    
      
    

    
      Vi como poco a poco se frustraba.
    

    
      
    

    
      —Solo quiero acercarme para explicarte cómo fueron las cosas.
    

    
      
    

    
      —No soy idiota. Se lo que pasó, y lo que hizo tú madre. —negué con la cabeza—Nunca me quejé de ellos y tuvo que meter las narices donde no la llamaban.
    

    
      
    

    
      —¡Estábamos y estamos preocupadas por ti! —alzó un poco la voz.
    

    
      
    

    
      Miré a mi alrededor, apreciando cómo la gente nos observaba. 
    

    
      
    

    
      —Te pido por favor que me escuches. —esta vez hablo en voz baja.
    

    
      
    

    
      —Que te vaya bien.
    

    
      
    

    
      Me giré rápido y volví a retomar mi camino hacia la salida, dejándola ahí parada.
    

    
      
    

    
      El taxi que había pedido justo acababa de aparcar enfrente, por lo que fui rápido hacia él.
    

    
      
    

    
      —Buenas tardes, por favor a Calle Penitencia.
    

    
      
    

    
      El hombre mayor asintió con la cabeza y arrancó el coche. 
    

    
      
    

    
      Desde la ventana de esté, pude ver a aquella chica, observar el taxi al lado de un hombre de forma seria. Pero los perdí de vista cuando nos introdujimos en la carretera.
    

    
      
    

    
      El camino se me hizo muy largo 
      a decir
       
      verdad
      . La barriga me hacía ruiditos sin parar por los nervios. Con mi portátil anteriormente había tratado de distraerme avanzando actividades, pero había resultado un intento fallido. 
    

    
      
    

    
      Las anteriores veces que había pedido el permiso, me lo habían denegado. Sobre todo la última vez, que nada más llegar me dijeron que diera media vuelta. Que se habían equivocado…
    

    
      
    

    
      Aquello me hizo recordar el encuentro de antes con Molly.
    

    
      
    

    
      Llevaba evitandola desde ese día, y hasta ahora no había sido capaz de verle la cara o dirigirle la palabra. 
    

    
      
    

    
      Sus palabras solo me causaban irá, junto con su forma de actuar.
    

    
      
    

    
      —Ya hemos llegado señorita.
    

    
      
    

    
      La voz del conductor me sacó de mi mente.
    

    
      
    

    
      Le dí el dinero, dejando que se quedará con él cambió y me bajé.
    

    
      
    

    
      Aclaré mi garganta mientras me adentraba. Los dos guardias de la entrada que custodiaban, me dieron un saludo mientras entraba. Me acerqué a una de las mujeres que estaba en recepción.
    

    
      
    

    
      —Claro. Necesito que me firmes esté papel y que dejes tu bolso en esta cinta.
    

    
      
    

    
      Hice lo que me pidió. Mientras que me lo leía por encima y firmaba, mi bolso paso al otro lado.
    

    
      
    

    
      —Ahora pase usted por el arco con tranquilidad. Si pasa muy deprisa tendrá que repetirlo.
    

    
      
    

    
      Asentí.
    

    
      
    

    
      En el momento que pase estuve esperando a que hiciera algún sonido que pudiera alarmarme.
    

    
      
    

    
      Al contrario de esto, se mantuvo en completo silencio haciendo que soltara todo el aire.
    

    
      
    

    
      —Muy bien. Puede recoger sus cosas. —me colgué el bolso–Ahora mis compañeros la llevarán a la sala.
    

    
      
    

    
      Dos hombres que parecían tener la misma edad, se acercaron a mi.
    

    
      
    

    
      —Soy el Agente Jonson y él es mi compañero el Agente Smith. Nos encargaremos de sus visitas a partir de ahora.
    

    
      
    

    
      —Encantada, Keira Windsorn.
    

    
      
    

    
      —Acompáñenos por aquí, señorita 
      Windsorn
      .
    

    
      
    

    
      Uno de ellos se puso detrás de mí, mientras que el otro se colocó delante. Lo seguí pasando por varios pasillos en los que se escuchaban voces a lo lejos de gente que se paseaba por ahí, o que probablemente visitaban como yo.
    

    
      
    

    
      Nos detuvimos en una puerta, que a los pocos minutos se abrió haciendo un ruido estrambótico.
    

    
      
    

    
      —Siéntese aquí. Puede dejar sus cosas debajo, esto les separa esta a salvo.
    

    
      
    

    
      —No tengo miedo de quien venga a 
      visitar
      . —dije de mala manera.
    

    
      
    

    
      Se miraron pero no dijeron nada. Me senté en el sitió mientras dejaba mis cosas en el suelo. 
    

    
      —Tardarán unos minutos. Le pedimos por favor que no utilice aparatos electrónicos enfrente. Tienen una hora, cuando acabe el agente Jonson la llevará fuera de nuevo.
    

    
      
    

    
      —Entendido.
    

    
      
    

    
      Escuché como se alejaban y la puerta volvió a hacer el mismo ruido indicando que habían salido.
    

    
      
    

    
      Suspiré muy fuerte, mientras me pasaba las manos por la cara demasiado fuerte. Ahora mismo no estaba segura de nada, estaba con la guardia baja, no era capaz de pensar las cosas con claridad, estoy confusa 
      con todo
      .
    

    
      
    

    
      Una puerta se abrió haciendo que quitará las manos de mi cara y alzara la vista.
    

    
      
    

    
      Con las manos esposadas cogió el teléfono que colgaba en el lado izquierdo sin apartar su mirada de la mía, mientras yo hacía lo mismo pero mi teléfono estaba en el lado derecho.
    

    
      
    

    
      Entonces suspiré antes de hablar.
    

    
      
    

    
      —Hola papá.
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      —¿Cuánto tiempo tenemos?
    

    
      
    

    
      —Una hora. 
    

    
      
    

    
      Puso mala cara.
    

    
      
    

    
      —Y estos imbeciles no me quitan las esposas…
    

    
      
    

    
      —¿Cómo estás papá?
    

    
      
    

    
      Me miró de manera fría.
    

    
      
    

    
      —¿Cómo quieres que esté aquí? Sin tú madre y sin ti.
    

    
      
    

    
      —Lo siento, tienes razón. Ha sido una pregunta estúpida por mi parte.
    

    
      
    

    
      —¿Por qué has tardado tanto en venir a visitarme? ¿Es que acaso no te he enseñado a cumplir con tu deber?
    

    
      
    

    
      —Por supuesto que no. Todas las veces que pedía el permiso me lo denegaron. —no comenté la última vez.
    

    
      
    

    
      —¿Has ido a ver a tú madre?
    

    
      
    

    
      —A mamá no me la dejan ver. Mi abogado mandó un informe, pero me lo han denegado enseguida.
    

    
      
    

    
      —¿Y cuando tienen intención de sacarnos de aquí?
    

    
      
    

    
      —Pedí al abogado que mandara un informe que hice la semana pasada, para pedir un permiso de juicio avanzado. Los Blackwood, simplemente tienen que acudir sí o sí, en el caso de que el juez de permiso.
    

    
      
    

    
      —Bien. —suspiró aliviado— Te dije que esa gentuza no es de fiar.
    

    
      
    

    
      —Lo se papá, y te prometo que pronto te sacaré de aquí. Y a mamá, de donde sea que esté.
    

    
      
    

    
      Asintió complacido varias veces.
    

    
      
    

    
      —Sabes. No me fío mucho de este abogado. —fruncí el ceño
    

    
      
    

    
      —¿Cual es tu razón para desconfiar?
    

    
      
    

    
      —Está atrasando todo. Es tan imcompetente que no es capaz ni de dejar que hablemos. 
    

    
      
    

    
      Pude ver como apretaba el teléfono que tenía en la oreja.
    

    
      
    

    
      —Me encargaré personalmente de presionarlo. 
    

    
      
    

    
      Se recostó en la silla, viendo durante unos segundos en silencio.
    

    
      
    

    
      —¿Cuánto tiempo te queda en la universidad?
    

    
      
    

    
      —Tres años, pero soy la más avanzada.
    

    
      
    

    
      —Llegas a ser abogada ya, y no nos encontraríamos en esta situación.
    

    
      
    

    
      —Pedí que me subieran un curso más, per—
    

    
      
    

    
      —Eres tan inútil que no eres ni capaz de hacer una sola cosa. —tragué saliva —Siempre te he dicho que tendrías que haber aceptado empezar en segundo 
      año
      , pero por tú inmadurez preferiste quedarte con tú amiga.
    

    
      
    

    
      —Lo siento.
    

    
      
    

    
      Bajé la cabeza.
    

    
      
    

    
      —¿Crees que un lo siento me sacará de aquí? —negué con la cabeza.
    

    
      
    

    
      —Papá, soy la primera en mi clase. Tengo la matricula de honor en la palma de mi mano—
    

    
      
    

    
      —Entonces empieza a 
      espabila
      r, porque como 
      tardes
       más de la cuenta y consigues sacarme de aquí, te vas a enterar. —me quedé en silencio— ¿Me has entendido?
    

    
      
    

    
      Asentí con la cabeza.
    

    
      
    

    
      —Bien…
    

    
      
    

    
      El resto de la hora traté de conversar con él para que me explicara qué pasó ese día desde que me fui, hasta que llegue a casa el día siguiente. 
    

    
      El abogado me había pedido todos los detalles y consideré oportuno hablar con él para que me lo explicara. 
    

    
      
    

    
      Me explicó cada detalle, y pude sentir como la rabia crecía dentro de mi. Aún así me centré en cada detalle que me dió, y luego en casa ya le daría vueltas a la cabeza.
    

    
      
    

    
      Me despedí de mi padre antes de que me recordará, lo que hacía cuarenta minutos me había dicho.
    

    
      
    

    
      En cuanto recogí mis cosas, el agente Jonson estuvo esperándome ahí.
    

    
      
    

    
      —¿Tiene todas sus pertenencias? —asentí— Sígame.
    

    
      
    

    
      Pasamos por los mismos pasillos por donde había entrado, salvo por que esta vez había más luz y salía por otra puerta.
    

    
      —Debe esperar aquí, ahora vuelvo.
    

    
      
    

    
      Dejé el bolso en el suelo mientras me apoyaba en la pared. 
    

    
      
    

    
      La barriga me da vueltas.
    

    
      
    

    
      —Vaya ¿le has robado el corazón a alguien?
    

    
      
    

    
      Alcé la vista viendo de nuevo a Zaira. No dejaba de encontrarme a esta mujer.
    

    
      
    

    
      —Vengo de visita. —la miré confundida — ¿Tú qué haces aquí? Por lo que se, el caso para poder aprobar la carrera no las hacen en está cárcel.
    

    
      
    

    
      Me dirigió una sonrisa ladina que erizó mi piel.
    

    
      
    

    
      —Vengo a ver a—
    

    
      
    

    
      —Mi padre puede decir misa, yo soy el que mandó aquí. 
    

    
      
    

    
      Un hombre se acercó con el ceño fruncido, móvil en la oreja y al lado el agente Jonson.
    

    
      
    

    
      —...entonces dígale que venga aquí y me lo diga, o que me llame. —colgó de mala manera— Más vale que no se repita.
    

    
      
    

    
      El agente Jonson asintió mientras se iba.
    

    
      
    

    
      Zaira se giró quedando a mi lado, viendo al hombre con diversión y un brillo extraño en los ojos.
    

    
      
    

    
      —¿Keira 
      Windsron
      ?
    

    
      
    

    
      —Sí, soy yo.
    

    
      
    

    
      —Soy el Director General de 
      policia
      , agente Van Doren. —se cruzó de brazos–Me dijeron que tenía prohibido visitar a su familiar.
    

    
      
    

    
      —Mi abogado mandó el informe a un juez y lo aprobó, después de que me lo rechazaron muchas veces.
    

    
      
    

    
      —En ese caso espero que lo haya aprovechado porque ya no podrá ser posible. —lo miré sin entender — El juez que le dió el permiso no sabía de qué caso se trataba.
    

    
      
    

    
      —Es mi padre. —dije con mi ceño fruncido—No es un peligro para nadie.
    

    
      
    

    
      —Es peligroso para tí.
    

    
      
    

    
      —Hey, chicos —Zaira se puso en medio de los dos— vamos a relajarnos. —Ella me miró — Ahora que me se tu nombre… 
      Keira esté es
       mi marido Zayne Van Doren. —ahora lo miró a él —Es ella.
    

    
      
    

    
      Van Doren y yo estaba igual de pasmado que yo. 
    

    
      
    

    
      —
      Discúlpalo
       por el mal humor, le ocurre cuando hace doble turno sin venir a casa.
    

    
      
    

    
      —Mmm, ya…
    

    
      
    

    
      —Señorita…—suspiró– Keira, mi esposa tiene razón. Me discípulo por ello.
    

    
      
    

    
      —No se preocupe, de todas formas creo que debería haberme informado más.
    

    
      
    

    
      Asintió.
    

    
      
    

    
      —¿Nos vamos a casa? Drake me ha llamado, diciendo que no 
      tardáramos
       mucho, hoy cocina él.
    

    
      
    

    
      —Claro.
    

    
      
    

    
      Cogí el bolso del suelo, viendo la hora en mi reloj. Perfecto, el bus llegaría en quince minutos.
    

    
      
    

    
      —Amm, ha sido un placer conocerlo. —Miré a Zaira— Ya nos veremos en la universidad.
    

    
      
    

    
      Pasé por su lado y caminé hacía la salida.
    

    
      
    

    
      —Keira. —me llamó — ¿Tienes que hacer algo?
    

    
      
    

    
      —Amm, tengo un informe para dentro de dos días.
    

    
      
    

    
      —¿Quieres venir a cenar a casa hoy?
    

    
      
    

    
      La miré entre poco convencida e incómoda.
    

    
      
    

    
      —Hay sitio suficiente para todos. —dijo detrás de ella su marido
    

    
      
    

    
      —Yo… —me aclaré la garganta— …no creo que sea lo adecuado.
    

    
      
    

    
      —¿Por qué?
    

    
      
    

    
      Suspiré mientras miraba a mi alrededor.
    

    
      
    

    
      —¿Además que coger un taxi? —preguntó él
    

    
      
    

    
      —Iba a coger el bus. —dije señalando la parada
    

    
      
    

    
      —¿
      Dices
       el bus que pasa cada dos horas? 
    

    
      
    

    
      Alterne la vista entre él y la parada.
    

    
      
    

    
      —Pero si en internet pone…
    

    
      
    

    
      —No te creas todo lo que te dicen por internet. Creeme a mi, que me paso casi todos los días trabajando aquí. —
    

    
      
    

    
      Puse una mueca, mientras mi cabeza no dejaba de maquinar.
    

    
      
    

    
      Debería irme a casa, tengo que hacer el informe para el jueves. Pero entonces se me vino a la cabeza la conversación con Emilia…
    

    
      
    

    
      (4 
      dias
       antes) 
    

    
      —Pero, deberías aprovechar el tiempo que té doy de margen. Tus compañeros no tienen el mismo tiempo que tú. Me gustaría que algún día lo aprovecharas.
    

    
      
    

    
      —No me gusta dejarlo todo para el último momento.
    

    
      
    

    
      —Y lo entiendo, pero tienes que tomarte un descanso, tienes 22 años.
    

    
      
    

    
      —Y tú tienes 31 años.
    

    
      
    

    
      —A lo que quiero llegar es que, ya tendrás tú momento en el que tendrás que ir de primera a todos los sitios y luego desearás haber podido disfrutar. —me crucé de brazos— Se que no lo ves así, yo antes tampoco lo veía. Pero luego me di cuenta que tenía que disfrutar lo que estudiaba. 
    

    
      
    

    
      —Yo lo disfruto.
    

    
      
    

    
      —Y no digo que no lo hagas, lo que digo es que disfrutes más. Que salgas de fiesta, que vayas a cenar, que dejes un día un trabajo a mitad de hacer y al día siguiente lo acabes.
    

    
      
    

    
      La miré, no muy convencida.
    

    
      
    

    
      (Actualidad)
    

    
      
    

    
      —Vale.
    

    
      
    

    
      —Vayamos por la puerta de atrás, ahí tengo el coche.
    

    
      
    

    
      Él empezó a caminar delante de nosotras. 
    

    
      
    

    
      Zaira me cogió de la mano con suavidad mientras tiraba de mí, caminando con una sensualidad muy natural.
    

    
      
    

    
      Esto me removía mucho más el estómago.
    

    
      
    

    
      Capítulo 5
    

    
      No llevaba ni veinte minutos en aquel coche, que ya quería bajar y coger un taxi para casa.
    

    
      Yo iba detrás revisando algo en el móvil. No sé exactamente el qué, pero algo revisaba.
    

    
      
    

    
      —¿Te gusta la pizza?
    

    
      
    

    
      —¿Eh? —me aclaré la garganta— Ammm si, aunque la del supermercado no me suele 
      gusta
      r mucho.
    

    
      
    

    
      Ellos dos se miraron con una sonrisa mientras esperaban al semáforo. 
    

    
      
    

    
      —No te preocupes. —dijo él arrancando de nuevo— A Drake tampoco le gusta la pizza de supermercado, las hace él.
    

    
      
    

    
      —Y son una delicia.
    

    
      
    

    
      Sonreí de lado y guardé mi teléfono.
    

    
      
    

    
      A esta hora la gente todavía estaba por las calles, a pesar de la hora.
    

    
      
    

    
      Miré por la ventana el resto del camino hasta que se adentraron por una de las calles más iluminadas.
    

    
      Desde luego que estas casas no tenían desprecio para ser admiradas. Eran increíbles. Mis ojos no iban lo bastante rápido como para analizarlas todas a pesar de que el coche no iba a una velocidad elevada.
    

    
      
    

    
      El coche se paró cerca de una de las casas.
    

    
      
    

    
      —Señoritas, ya hemos llegado.
    

    
      
    

    
      Bajé del coche después de que Zayne me abriera la puerta. Le di un tímido gracias mientras colgaba el bolso en mi hombro y seguía a Zaira. 
    

    
      
    

    
      Sentí cerca de mi a 
      Zayne
       mientras caminábamos a la puerta de entrada, haciendo que innecesariamente me pusiera nerviosa.
    

    
      
    

    
      Su mujer abrió la puerta dejando que pasara primero.
    

    
      
    

    
      Suspiré al sentir el calor y el olor del hogar, nada más entrar.
    

    
      
    

    
       Se quitaron las chaquetas colgándolas. Yo hice lo mismo, sin saber donde poner mis cosas.
    

    
      
    

    
      —Traé.
    

    
      
    

    
      —Gracias.
    

    
      
    

    
      Dios mío, deja de decir gracias. Parece que es lo único que sabes decir.
    

    
      
    

    
      —Ven. —Zaira de nuevo me dio la mano— Vamos, te los presentaré.
    

    
      
    

    
      Me condujo hacía un olor delicioso que cada vez se hacía más y más intenso. Se me hacía la boca agua, madre de dios.
    

    
      
    

    
      —Ya estamos en casa. —dijo sonriente— Y… traemos una invitada.
    

    
      
    

    
      Un chico con el pelo de color entre anaranjado y rojo, que estaba de espaldas, se giró para verme.
    

    
      
    

    
      A su lado un pelinegro como Zayne, hizo lo mismo mirando en nuestra dirección.
    

    
      
    

    
      —Keira estos són Jace Van Doren —señaló al pelinegro— Y Cassius Van Doren.
    

    
      
    

    
      —Y nuestro gran cocinero de pizzas es Drake Van Doren. —dijo a mis espaldas Zayren
    

    
      
    

    
      Este estaba lleno de harina a pesar de llevar un delantal.
    

    
      
    

    
      Cogió un trapo y se lo pasó por las manos.
    

    
      
    

    
      —Encantado de conocerte…
    

    
      
    

    
      —Keira, Keira Windsorn.
    

    
      
    

    
      —Así que tú eres la famosa chica de la que tanto nos habla.
    

    
      
    

    
      Fruncí el ceño viendo al señor Jace y luego a Zaira.
    

    
      
    

    
      —No seas exagerado. —le dijo acercándose a él— Tanto tanto, no.
    

    
      
    

    
      Él alzó una ceja como si no la creyera, mientras su mano acariciaba su cintura.
    

    
      
    

    
      Mi ceño se frunció ante aquella imagen.
    

    
      
    

    
      Me estoy perdiendo algo.
    

    
      
    

    
      —Mmm…el baño…
    

    
      
    

    
      —Yo te acompaño. —el señor Drake se acercó con una sonrisa—Así me cambió.
    

    
      
    

    
      Asentí sin más y lo seguí arriba.
    

    
      
    

    
      Caminé en silencio examinando todo, tenían algunas fotos de ellos juntos o separados que me hubiera gustado ver con más detenimiento.
    

    
      
    

    
      De pronto se quedó quieto haciendo que me chocará con su espalda.
    

    
      
    

    
      —Mierda. —sobé mi frente—Lo siento mucho.
    

    
      Me miró con una sonrisa.
    

    
      
    

    
      —No pasa nada, ¿estás bien? — asentí — Bien. Por aquella puerta tienes el baño, si sales y yo todavía no estoy fuera baja con ellos a la cocina.
    

    
      
    

    
      —Vale. Gracias.
    

    
      
    

    
      Le dediqué una sonrisa con la intención de moverme hacia allí, pero al contrarió de eso me quedé quieta en frente de él.
    

    
      
    

    
      Lo miré a sus ojos durante varios segundos antes de cerrar fuerte los míos y caminar rápido hacia el baño.
    

    
      
    

    
      En cuanto estuve dentro, puse el pestillo y apoyé mi espalda contra la puerta, soltando todo el aire que había retenido.
    

    
      
    

    
      Cada vez me gustaba menos esta idea de venir aquí.
    

    
      
    

    
      Me quedé varios segundos de pie pensando, hasta que decidí sentarme en la taza antes de que llamara a mi puerta si salía antes que yo.
    

    
      En cuanto terminé lave mis manos rápido y bajé las escaleras deprisa antes de 
      encontrarmelo
      .
    

    
      
    

    
      El sonido de unos besos y risas hizo que me detuviera en seco antes de entrar.
    

    
      
    

    
      Mierda. ¿Qué hago?
    

    
      
    

    
      Miré a los lados, y luego hacia donde venían esos ruiditos tragando saliva.
    

    
      
    

    
      Me incliné para ver si era apropiado interrumpir.
    

    
      
    

    
      De mi boca no salió ni un solo sonido a pesar de abrirse. Me agarré fuerte al marco de la puerta para no caer de boca al suela al ver aquello. Obligé a mi boca cerrarse a pesar de que estaba en shock. 
    

    
      
    

    
      Un suave aire caliente rozó mi oído, haciendo que mi piel se 
      erizará
      .
    

    
      
    

    
      —¿Espiando conejita? —murmuró
    

    
      
    

    
      Mi cuerpo no se podía mover.
    

    
      
    

    
      Esto tenía que ser una jodida broma.
    

    
      
    

    
      Los sonidos de dentro se escuchaban más, haciendo que el aire fuera menos denso.
    

    
      
    

    
      Una de sus manos, se desplazó con calma tortuosa hasta agarrar mi cintura. Mi boca se entreabrió dejando que el aire entrara y saliera con más facilidad.
    

    
      
    

    
      —Mis esposos se lo pasan muy bien. —dijo acercándose más a mi — Sería una lástima interrumpirlos… ¿No crees?
    

    
      
    

    
      Tragué saliva, sonoramente.
    

    
      
    

    
      El sonido de una máquina hizo que se detuvieran. Pude ver como se arreglaban rápido y él señor Cassius empezó a hablar.
    

    
      
    

    
      —¡Drake, la pizza!
    

    
      
    

    
      Pero este hizo caso omiso. En cambió sentí mucho más su aliento entre mi oído y mi cuello, mientras su nariz acariciaba mi oído despacio.
    

    
      
    

    
      —Drake…
    

    
      
    

    
      Dije con todas mis fuerzas en un susurro que terminó con un suspiró.
    

    
      
    

    
      Sentí su sonrisa.
    

    
      
    

    
      —Me encanta como suena mi nombre. —ronroneó — Al restó le va a encantar…
    

    
      
    

    
      Se separó de mí entrando a la cocina.
    

    
      
    

    
      —Ya voy, ya voy. —dijo como si no acabara de pasar nada— Vosotros no os acerquéis, a esto a veces se le va la olla.
    

    
      
    

    
      Después de aquello entre todavía aturdida por el momento.
    

    
      
    

    
      Zaira se acercó a mí con una sonrisa, haciendo que alzará mi cabeza para verla mejor.
    

    
      
    

    
      —¿Lista para probar la mejor pizza?
    

    
      
    

    
      —Si.
    

    
      
    

    
      Había sonado muy 
      seca
      , pero que quería? Mi mente todavía no entendía lo que acababa de ver.
    

    
      
    

    
      —Si no te importa comemos en la isla. No por nada, simplemente la mesa se nos rompió y tenemos que ir a por una nueva. —asentí hacia Zayne — Siéntate donde quieras.
    

    
      
    

    
      —No quiero sentarme en vuestro sitio. —dije apenada.
    

    
      
    

    
      Él suspiró. Sin pedir permiso, su mano agarró la mía y me llevó hacía uno de los sitios. 
    

    
      
    

    
      Sin decir nada me senté en el taburete, impulsándome para poder llegar a sentarme.
    

    
      
    

    
      Recosté mi espalda, mientras ellos ponían un vaso y un plato para mi.
    

    
      
    

    
      —Bien. —Drake dejó la pizza en el medio— Vigilar que acaba de salir.
    

    
      
    

    
      —Ya lo sabemos. —dijo Zaira
    

    
      
    

    
      —Yo hablo por otros.
    

    
      
    

    
      El señor Jace lo miró mal.
    

    
      
    

    
      Cassius agarró el rodillo para cortar la pizza. 
    

    
      
    

    
      Era la primera vez que no sabía qué hacer en una casa ajena. 
    

    
      
    

    
      “Por dios Keira, reacciona. Pareces idiota.”
    

    
      
    

    
      —Así que Keira. —miré al señor Drake— ¿Qué estudias?
    

    
      
    

    
      —Derecho, tercer año. —me miró con el ceño fruncido
    

    
      
    

    
      —¿No vais a la misma clase?
    

    
      
    

    
      —Emm no… —aclaré mi garganta— Solo coincidimos con la profesora Hawthorn. —suspiré— Además de que tengo 22 años.
    

    
      
    

    
      —¿Emilia Hawthorn? —todos fruncieron el ceño, pero Cassius habló
    

    
      
    

    
      —Si… ¿La conocéis? —
    

    
      
    

    
      —Más de lo que nos gustaría. —dijo Zaira dejándome confundida —No te preocupes.
    

    
      
    

    
      —Keira, coge un trozo de pizza. Ya no quema.
    

    
      
    

    
      El resto copió mi acción. Mientras comíamos, recibí varias miradas de Drake, con una sonrisa que me hacía apartar la vista con las mejillas rojas.
    

    
      
    

    
      Maldita sea, si lo que había dicho antes era lo que creía, entonces debo alejarme de ellos evitando estos encuentros.
    

    
      
    

    
      Presencié una pequeña pelea entre el señor Jace y Zayne, sacándonos unas risas a todos, por la victoria de Jace. Pero aquella risa se me acabó cuando vi como Zayne le susurraba algo a Jace haciendo que este se pusiera rojo.
    

    
      El restó actuó como si no lo hubieran visto o como si fuera lo más normal, no lo sé.
    

    
      
    

    
      —Keira. —miré al señor Cassius— Comete el último trozo tú, eres la que menos ha comido.
    

    
      
    

    
      Con pena y vergüenza, alargué mi brazo hacia la pizza. Pero esta la desvié al rodillo. Empecé a cortar aquel trozo en partes iguales para 
      los
       seis.
    

    
      
    

    
      —Ahora podemos comer todos. —dije agarrando uno de los trozos.
    

    
      
    

    
      Ellos hicieron lo mismo sin darme ninguna objeción.
    

    
      
    

    
      Aclaré mi garganta.
    

    
      
    

    
      —¿Qué hora es?
    

    
      
    

    
      Zayne
       miró su reloj.
    

    
      
    

    
      —Nueve y cuarto.
    

    
      
    

    
      —Debería irme. Mañana me tengo que levantar temprano. —dije bajando del taburete dando un pequeño salto. —Gracias por la ceña, llamaré un taxi.
    

    
      
    

    
      —Ni hablar te llevaremos en coche. —dijo Keira con el ceño fruncido.
    

    
      
    

    
      Negué cogiendo rápido mis cosas, pero una mano se puso en mi hombro.
    

    
      
    

    
      —Mira por la ventana por favor. —dijo ella.
    

    
      
    

    
      Yo la miré unos segundos sin entender y luego fuí hacia las cortinas, 
      corriendolas
       hacía un lado.
    

    
      
    

    
      —Esto tiene que ser una broma. —dije para mi misma.
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Capítulo 6
    

    
      Al final había cedido. Después de discutir con todos sobre 
      quedarme o
       no, ellos habían ganado. 
    

    
      Drake se había llevado mis cosas a una habitación mientras yo me quedaba en el comedor con… bueno, ellos.
    

    
      
    

    
      El televisor encendido, llenaba la sala con un eco monótono.
    

    
      
    

    
      “... y ahora pasamos con el reporte del clima. Se espera una tormenta severa en las próximas horas, con ráfagas de viento que pueden superar los 80 kilómetros por hora. La lluvia ha comenzado hace una hora y media, y podría provocar inundaciones en las zonas bajas."
    

    
      
    

    
      ¿Han dicho inundaciones?
    

    
      
    

    
      "Las autoridades recomiendan a la población evitar salir de casa si no es necesario. Asegúrense de tener linternas y baterías en caso de cortes de luz. También se sugiere almacenar agua potable y alimentos no perecederos."
    

    
      
    

    
      —¿Tenemos velas y linternas? —preguntó Zaira.
    

    
      
    

    
      —Si no te preocupes. —sentí como el sofá se hunde un poco a mi lado. —Están en el cajón de la cocina, y en el cuarto tenemos velas.
    

    
      
    

    
      En el televisor siguieron con los deportes haciendo que dejará de prestar atención.
    

    
      
    

    
      —Si no os importa, me gustaría poder descansar.
    

    
      
    

    
      —Claro. —me obligo a mirarlo— ¿La puerta dónde has entrado antes? —asentí —Pues habré la de la izquierda de está.
    

    
      
    

    
      —Gracias. —me levanté del sofá viéndolos a todos —Buenas noches.
    

    
      
    

    
      Me dirigí a las escaleras mientras recibía las mismas palabras de ellos.
    

    
      
    

    
      En cuanto cerré la puerta, vi mis cosas allí, con un conjunto de ropa.
    

    
      
    

    
      Me acerqué 
      agarrandolo
      , viendo
       que era un pijama. Espero que a Zaira no le moleste.
    

    
      Me quité toda la ropa, dejando que é
      st
      a cayera al suelo, y me puse el conjunto. El escote me quedaba un poco suelto, pero aun así no era incomodo. Recogí la ropa, dejándola bien doblada encima del escritorio, y de mi bolso saqué el portátil.
    

    
      
    

    
      Revisé que todo lo que era para todo lo que quedaba de semana estuviera listo para entregar. 
    

    
      
    

    
      En efecto.
    

    
      
    

    
      Revisé el correo, comprobando que no tuviera alguno de los profesores antes de cerrarlo. No lo pondría a cargar en el caso de que pudiera saltar la luz.
    

    
      Dejé mis cosas en el escritorio, y quité las mantas de la cama. Me metí en la cama, dejando el móvil en la mesita de noche boca arriba, y me tapé.
    

    
       
    

    
      Suspiré.
    

    
      
    

    
      Ahora, al menos solo se escuchaba la lluvia.
    

    
      
    

    
      —............................................................................................................................................—
    

    
      
    

    
      “Aguanta Keira, aguanta”
    

    
      
    

    
      No se cuanto tiempo llevo así exactamente, pero no dejaba de repetirme lo mismo. Mi cuerpo no dejaba de sufrir espasmos mientras que yo me tapaba de pies a cabeza, con los ojos cerrados con fuerza. Me mordía los labios para amortiguar mis sollozos y no despertar a los señores Van Doren, pero cada vez se me hacía más complicado.
    

    
      
    

    
      Estaba hecha un ovillo en la cama incapaz de moverme. 
    

    
      
    

    
      El sonido de otro trueno, hizo que esta vez el sollozo 
      escapó
       de entre mis labios. Maldita sea.
    

    
      
    

    
      Sentí algo que me tocaba 
      alarmandome
      , haciendo que mis ojos se abrieron como platos. Sentí como mi rostro se mojaba un poco, pero no podía reaccionar. 
    

    
      
    

    
      La manta poco a poco desapareció de mi cuerpo, haciendo que mi respiración se acelerara. No quería mirar, y mis ojos se volvieron a cerrar.
    

    
      
    

    
      —Keira, tranquila… soy yo. Soy Cassius, tranquila.
    

    
      
    

    
      Mis ojos se abrieron muy despacio, apreciando un poco de luz en la habitación.
    

    
      
    

    
      —Llevó escuchándote un buen rato, pensé que soñabas, pero me tenias preocupado. —me miró —¿Qué te ocurre?
    

    
      
    

    
      —A.. y…yo…no…
    

    
      
    

    
      —Vale vale. —se acercó más— No me digas nada, tienes que tranquilizarte. —se quedó unos segundos callado. —Vamos con los demás.
    

    
      
    

    
      Sentí sus manos calientes pasar por mi cuerpo, sintiendo como me separaba del colchón 
      elevándome
       despacio. A pesar de eso, yo traté con todas mis fuerzas de concentrarme en otra cosa, pero se me hacía imposible.
    

    
      
    

    
      Sentí como empezaba a caminar pero, mi vista estaba contra su pecho, mientras que en mi cabeza trataba de contar hasta cien.
    

    
      
    

    
      De vez en cuando escuchaba su voz, pero no sabía que me decía exactamente.
    

    
      
    

    
      Sentí de nuevo como me dejaba en una superficie plana.
    

    
      
    

    
      —¿Qué ocurre?
    

    
      
    

    
      —Llevo escuchándola un buen rato. Creí que soñaba pero fui a mirar.
    

    
      
    

    
      Unas manos fueron a mi cara.
    

    
      
    

    
      —Zaira. —sus dedos se pasarón por mis ojos 
      notandolos
       mojados, dejándome ver a Zaira —¿Qué ocurre?
    

